
El objeto del bautismo es “todas las naciones”; eso incluye a los infantes

Entre los que bautizan, hay poco debate sobre el bautizo de los adultos; el gran debate se centra en la cuestión 
de si se debe bautizar a los infantes. A continuación, los seis argumentos que han surgido contra el bautismo 
de infantes y el análisis que hacemos de ellos a la luz de la Palabra de Dios.

1. No hay un pasaje de la Escritura que diga que bauticemos a los infantes. Ese argumento ignora el claro hecho 
de que Cristo mandó “haced discípulos en todas las naciones bautizándolos” (Mt. 28:19). Como los infantes 
son parte de todas las naciones, debería haber un pasaje específico en la Biblia que dijera que excluyamos a los 
infantes si ellos, en verdad, deben ser excluidos del mandato y la promesa de Cristo. Jesús dice que desea que 
le llevemos a los niños (Mc. 10:13-16). Por lo tanto, bautizamos infantes porque están incluidos en el mandato 
de Cristo, y es el deseo del Salvador que le llevemos a los niños en obediencia a su mandato y confiando en sus 
promesas.

2. Los infantes no son pecaminosos y por lo tanto no necesitan el bautismo. Ese argumento oye la voz de la 
razón e ignora la revelación de la Escritura: Los infantes parecen inocentes, pero tienen el pecado original 
por naturaleza. El pecado original es una culpa hereditaria y una corrupción hereditaria. La culpa de Adán 
se le carga a la cuenta de los infantes cuando entran en la raza humana (Ro. 5:12-19). Dios le dijo a Adán 
que moriría el día en que le desobedeciera (Gn. 2:17). El castigo por la desobediencia de Adán cae sobre 
nosotros cuando llegamos a este mundo. El pecado original es también corrupción hereditaria; por naturaleza 
carecemos de la justicia que Dios exige y, en su lugar tenemos deseo de pecar. Como establece la Escritura: “las 
intenciones del ser humano son perversas desde su juventud” (Gn. 8:21 NVI). Las personas son: pecaminosas 
por nacimiento (Sal. 51:5; Jn. 3:5, 6), espiritualmente muertas (Ef. 2:1), ciegas (1 Co. 2:14), y enemigas de 
Dios (Ro. 8:7). Como observó Lutero: “Este pecado original es una corrupción tan profunda y perniciosa de 
la naturaleza humana que ninguna razón la puede comprender, sino que tiene que ser creída basándose en la 
revelación de la Escritura” (AE III I: 3). 

Los no creyentes en la Escritura pueden pensar que los infantes son inocentes. Pero la Palabra de Dios revela 
que son pecaminosos y muy necesitados del nuevo nacimiento. Como el bautismo es el medio por el que Dios 
nos da el nuevo nacimiento (Ro. 6:1-4; Tito 3:4-7), debemos, por todos los medios llevar a nuestros niños 
para que sean bautizados de modo que Dios pueda convertirlos y hacerlos sus hijos. Por lo tanto, bautizamos 
infantes porque son pecaminosos y necesitan el nuevo nacimiento que Dios da por el bautismo.

3. Los infantes no son responsables de sus actos hasta que alcancen la edad de la razón o responsabilidad. 
Algunos piensan que Dios no tendrá a los infantes o niños por responsables de sus actos hasta que alcancen 
cierta edad en la que entiendan la gravedad de lo que hacen. A esa edad, creen, Dios tendrá por responsables 
a las personas. Esa posición está en desacuerdo con la enseñanza bíblica de que todas las personas están bajo 
el juicio de Dios cuando vienen a este mundo. Pablo escribe: “éramos por naturaleza objetos de la ira de Dios” 

El Bautismo 
de los Infantes 

Esta sección examina la evidencia bíblica referente al tema del bautismo de los bebés. 
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(Ef. 2:3 NVI). Por la entrada a la raza humana, vinimos cargados con la culpa del pecado de Adán; el castigo 
que él ganó por su desobediencia se nos aplica también a nosotros, porque nacimos a su imagen, no a la 
imagen de Dios (Gn. 5:1). Por lo tanto, bautizamos infantes porque son por naturaleza pecadores y están bajo la 
ira de Dios.

4. No se debe administrar el bautismo hasta que la persona pueda hacer la decisión consciente de someter su 
vida al señorío de Cristo. Algunos piensan que el bautismo es algo que hacemos simplemente porque Cristo 
dijo que lo hagamos. Dicen que el bautismo es solo un signo externo de que hemos decidido conscientemente 
someter nuestra vida al señorío de Cristo. Para hacer esa decisión consciente, dicen, uno debe alcanzar la edad 
de la razón en la que puede entender conscientemente las implicaciones de ese acto. Más allá de ser un signo 
externo de una decisión interna, dicen que el bautismo no tiene beneficio. Pero, eso ignora la necesidad del 
nuevo nacimiento desde la infancia. Eso no toma en cuenta que el bautismo es el instrumento que Dios usa 
para darnos: nueva vida, perdón, y salvación. También ignora el hecho de que solo Dios puede volvernos a él, 
no podemos volvernos por nosotros a Dios. Por lo tanto, bautizamos infantes para que Dios pueda llevarlos a él 
(Tito 3:5).

5. Los infantes no pueden ser creyentes; por lo tanto, no deben ser bautizados. Este argumento confunde la fe 
con el conocimiento consciente. La fe implica conocimiento, pero ese conocimiento es del corazón, no un 
conocimiento de la cabeza. Los infantes pueden ser creyentes. La fe salvadora es esencialmente confianza en 
Jesús. Jesús dijo: “Y cualquiera que haga tropezar a alguno de estos pequeños que creen en mí, mejor le fuera 
que se le colgase al cuello una piedra de molino de asno, y que se le hundiese en lo profundo del mar” (Mt. 
18:6). Las personas que han perdido las capacidades mentales por enfermedad mental todavía pueden tener fe. 
También la pueden tener los infantes cuyo corazón ha sido transformado por el Espíritu Santo en el bautismo. 
La razón no puede entender cómo puede ocurrir esto, pero acepta las palabras y las promesas de Dios. Como 
observó Lutero:

Lo mismo hacemos con lo que se refiere al bautismo infantil. Llevamos al niño al bautismo, pensando 
y esperando que él llegue a ser creyente, y pedimos que Dios quiera concederle la fe. No obstante, no 
lo bautizamos por estas razones, sino únicamente porque así nos ha sido ordenado por Dios. ¿Por qué 
esto? Porque sabemos que Dios no miente. Yo y mi prójimo, y todos los hombres; en fin, podríamos 
equivocarnos y engañarlos, pero la palabra de Dios no puede fallar (CM Cuarta Parte: 57).

Por lo tanto, llevamos a los infantes para ser bautizados, porque confiamos en que por el bautismo Dios obrará la 
fe en su corazón.

Aquí debemos notar también el paralelo de la circuncisión del Antiguo Testamento con el bautismo del Nuevo 
Testamento (como lo nota Pablo en Col. 2:11,12). Se debía circuncidar a todos los varones al octavo día; el 
bautismo ha tomado el lugar de la circuncisión. No hay mandato de bautizar a los ocho días, pero el paralelo 
entre la circuncisión de los infantes y el bautismo de los infantes es claro.

6. No hay evidencia de bautismo de infantes en la iglesia primitiva, pero hay evidencia de bautismo de infantes 
en la Escritura: toda la casa fue bautizada (1 Co. 1:16; Hch. 16:15,33). Hay mención de bautismo de infantes 
en los escritos de los primeros padres de la iglesia. Ireneo (m. 202) —que fue discípulo de Policarpo, discípulo 
de Juan—habla de personas de todas las edades, desde infantes hasta los más ancianos, como renacidos por 
medio de Cristo. Justino Mártir (m. 165) habla de ser discípulos de Cristo desde la infancia. Orígenes (m. 254) 
hizo una investigación muy extensa e indicó que la costumbre de conceder el bautismo a los niños le había 
sido legada a la iglesia por los apóstoles. En 256 en el sínodo de Cartago, se preguntó si el bautismo se debía 
administrar después del octavo día. El sínodo respondió que la gracia del nuevo nacimiento no se le puede 
retener legítimamente a nadie que haya nacido. Por lo tanto, el bautismo de infantes fue practicado por la 
iglesia primitiva.
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Bautizamos infantes y luego los instruimos; instruimos adultos y luego los bautizamos

A los infantes, los bautizamos para que Dios pueda darles la fe; los instruimos para que la fe comience a ser 
nutrida y sustentada. Bautizamos a los niños cuyos padres pidan el bautismo para ellos. A los adultos, los 
instruimos y luego los bautizamos. Cuando Felipe encontró al etíope, primero le contó las buenas nuevas sobre 
Jesús; después, el etíope pidió el bautismo para él. 
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